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Perliles escolares

En uno de lo* ûltimos numéros de la interesante Reoista Pecla- 
aàgicaque se publica en Paris, bajo ladireccion de Monsieur Hippo- 
lyte Cocheris, encontramos en la seccion correo del exterior nna 
lionrosa rcferencia acerca de la Repûblica del Uruguay, que traduci- 
mos en seguida:

U r u g u a y

» El Inspector Nacional de Instruccion Prim aria  de este Estado, 
don José Pedro Varela, nos ha dirijido un ejemplar de la Mcrnoria 
presentada por él à la Direccion General de Instruccion Primaria y 
relativa al numéro de alumnos que concurreu à las Escuelas pû- 
blicas del Uruguay en cl ano de 1878.

El numéro de ni nos de 5 à 15 aiïos era en esa época de 106,255; 
el numéro de los nue asistian à las Escuelas pûblicas era de 
19,669; el numéro de los que frecuentaban las Escuelas privadas. 
de 13,226.



Quedan pues, en la Repüblica del Uruguay mas de 70,000 ninos, 
las dos terceras partes de la poblacion in l'an fi 1 total, que no roci- 
ben instruccion alguna.

Se lia operado sin embargo un sefialado progreso en la instruccion 
primaria: el numéro de las escuelas, que llegaba en 1877 à 208, se 
lia elevado â 259 en 1878.

Ademûs, desde fines del afio de 1877 se ban cstablecido Comi- 
siones de Instruccion Primaria en fodos los Denartamentos de la 
Repüblica; una inspeccion régulai* lia sido cstablecida ejercieudo 
una vijilancia sobre todas las Escuelas, y reformas de importuncia 
se han introducido en los métodosdo enscimnza.»

Hacc mas do ano y medio que preocupàndosc la Direccion Gene­
ral de Instruccion Primaria de que las reformas introducidas eu la 
ensefianza durante los ültimos cuatro anos, fuesen conocidas y 
apreciadas en todo el mundo civilizado, se dirljiô al notable publi- 
cista francés Monsieur Hippcau, conocido ra  ventajosamente por 
las obras que ha publicado referentes al estado dé la instruccion 
en Inglaterra, Suecio, Italie, Rusia, Estados-Unidos, Suiza, Repü- 
blica Argentin a etc.

Era en cfecto hasta sensible que los esfuerzos realizados por la 
Repüblica en prô do Ta educacion del pueblo, pasasen completa- 
mente desapercibidos en el exterior, sin llegar mas alla del limite 
de sus fronteras. Hoy, gracias à la provisora y fecunda iniciativa 
del malogrado Inspcctor Nacional don Josü Pedro Varola, eso he- 
clio no se producirâ, pues segun tenernos entendido, Mr. Hippcau se 
prépara à escribir un libro referento al estado de la cducacion en 
general en la Repüblica del Uruguay. El trabajo debe abrazar, no 
solo la instruccion primaria, siuo la secundiria y superior, à cuyo 
fin se han remitido à Mr. Hippeau todos los datos que deben servir 
de base à  su publicacion; taies son, las Memorias presentadas por 
la Direccion General, la Enciclopedia de la Educacion, una colccciou 
de El Maestro y Dolctin Oflcial de esta Corporacio^Jos Reglamen- 
tos y memorias de la Sociedad de Amigos de la Educacion Popular; 
los Reglamentos, Memorias y Programas del Atcneo del Uruguay; 
las Memorias, Reglamentos y Programas de las Facultades existentes 
en nuestra Universidad etc. Creemos que cou la poscsion de estos 
datos y dada la competcncia de Mr. Hippcau on este günoro do pu- 
blicaciones, la que se proyecta sera compléta y roflejara cou toda 
fidelidad el estado actual en la Repüblica.

Tenemos una nue va vacante en la direccion de una Escucla de 
2.° grado de varones cstablecida en la Capital. Siguiendo las hue- 
1 las que se ha trazado la Direccion General de Instruccion Prima­
ria, £sd proycerâ (ambien la direccion de csa Escucla con Maestro- 
mujer? Médite bien esa Corporacion los lamentables perjuicios que 
l« extension que prétende dar à esa medida, puedo causai* à la en- 
senanza, pues es évidente que ella traera como consecuencia inelu- 
dible, la desmoralizacion y la muertc de todas las actuales Escuelas 
de varones dirijidas por Maestros.

Esa medida Hcrra completamcnte las pnertas del profesorado ü 
jôvenes intelijenlcs y que estan habilitados para cllo por medio de 
un titulo adquirido legitimamente; mata la fü y el entusiasmo do



todos los Ayudantcs quo actualmento funcionan, pues preven que 
c«mo ûnico rcsultado cio sus afanes y desvelos les espéra solo, cou 
la extension de csa medida, el ser exonerados injustainentc en cl 
dosempefio de sus funciones en un dia no Iejano.

Opinamos, pues, que la cosa mercce la pena de que la Direccion 
se preocupe detenidamentc, al resolver accrca de la vacanto pro- 
ducida pop la renunciadel senor Novoa.

No nos alivvemos à abrir juicio sobre el tema que debe ser ob- 
jeto de la Confcrcncia de boy, ni sabemos liasta quô punto pueda 
ser convenicnte someter à la consideracion del pcrsonal docente la 
cuestion que se vû à debalir. Suponemosque no sera la cuestion de 
personas la parle principal del debate, sinô la de principios, y conio 
su resnltado lia de formai* jurisprudencia para lo futuro, creemos 
que cl môvil que guia à la Autoridad Escolar al désignai’este tema 
sea el de conoecr las opiniones del personal ensenante antes de 
adoptai* una rcsoluciou que sirva de norma para los casos anâ- 
logos que en lo futuro se produzean.

En nuestro prôximo numéro nos ocuparemos de las opiniones 
queseviertan en el curso del debate.

C’artii <lc Cam unrïiilu» D oides

Senor Directorde El Maestro.

Muy sefior mio :
En una d’poca lejana, alla cuando E l Maestro estaba todavia en la 

in fan cia, mis pobres arliculos ballaban buena acogida en sus co- 
lumnas.

De entonces aeâ las cosas ban cambiado mucho; y E l Maestro  la 
par de ellas.

(, Los maestros son los mismos?
Hay dereebo para dudarlo.
Entonces protegian al infante como à cosa suyn: el uno le man- 

daba un articulito sobre métedos, el otro uno sobre una materia, 
otros unos cuantos sobre otra y E l Maestro  parecia un periôdico de 
maestros; pero aliora; quôdiablos se bicieron aquellos maestros que 
sabian escribir?

—Los cambiaron por maestras, es V. capa/. de contestarme cou 
sorna de siete dobleces. Mas vo, que no me ebupo el dedo, me per- 
mitiré preguntarle:

- Y  ellas? ;quél no saben escribir ?
Pero no bay rfecesidad de tanto; ni la gimnasia, ni las conferen- 

cias, n ie l  dibujo, ni la escuela absorben todo su tiempo à los maes­
tros y si se lo absorbiesen, todavia podrian con bolgura j un tarse dos 
à très, ô cuatro, ôcinco, à elogiar la intcligencia, buen método, bue-



na conducta y demas do otros très, cuatro ô cinco maestros auscntos; 
que para liablur bien unos de otros, no liay corao los maestros y ai 
alguno puedo ganarles,os solamente un greinio, el do las maestros.

jOli ! si; es necesario hacerlcs justicia a este rcspccto.
Si V. se pudicra volver hormigft y colocarse en una de lasprôxi- 

mas conferencias en un lugar comodo para oir à su satisfacion los 
juicios criticos de los maestros que vau entrnndo, lieclios por los 
que ya estân denlro, se admiraria do ver lo muclio que »e quicren, 
liasta los que no se conocen.

Habla uno en la tribuna: es de ver cômo los otros empicznn à enu- 
merar sus môritos.

El uno recuerda algun dicho suyo sentencioso, otro los méritos 
personales, otro la independencia de su carâcter, en lin, si V. los 
oyera, saldria creyondo que el mcjor de lodos los maestros no es 
aquel con quion Jiabla ô û quien oye, sinô aquel de quien liablan.

Do las maestros, no le digo à V. nada; no parecen majores. V. sn- 
be que estas, segun dijo un sabio autor fronces, son el peor enemigo 
de si mismas—dicho que debe perdonârsele teniendo en cuenta que 
no conociaâ nucstras maestras.

Entra una al salon de Conferencias. y la miran todas ô casi todas — 
no por curiosidad, por supuosto, sino por dcseo de saber— y cmpieza 
el anâlisis y como todo anâlisis bien lieclio, empieza por la parte cul­
minante, por las plumas del sombrero; en un santi amen se déter­
mina su costo y procedcncia, conformidad con la moda, modificaeio- 
nes que sufriô, y las que tendra que sufrir rcspccto à forma y estruc- 
tura antes de ir a parar al cajon de despcrdicios.

De la pluma se posa al sombrero y el mismo anâlisis tiene lugar; 
se pasa luego al conjunto de la pluma y el sombrero, por via de sin- 
tesis, y cl mismo Dr. Acevcdo quedariacon la boca abierla al ver 
cuân desarrollado esta en nuestras maestras el espiritu de observo- 
cion, si tuviera ocasion de oirlas; thl es la perfeccion de sus proce- 
dimientos.

Naturalmente, el buen gusto, la economia de la porladora son nla- 
bados estensamente.

Del continente aT contenido, j claro ! **
La carita, los ojazos, la boquita, son examinados do lejos no mas y 

con profundo disimulo para no lastimar la modestia de là examinada:
; oyera V. los epitetos que la prodigan rcspccto à su belleza !

Luego, pasando del ôrgano à la Funcion, de la causa al cfocto, cn- 
tran â examinai’ en comprobacion de sus justas y desinteresadas 
alabanzas, las conquistas de corazones que ha obtenido, su resisten- 
cia â las asechanzas y remontândose â los mas remotos origenes, 
trazan el cuadro gencalôgico con las biografias dotalladas de toda U 
familia.

En eslos estudios, comoV. comprcnderâ sin esfuerzo, el honor y 
buen nombre de la maestro, sometida al escalpclo son elevados â la 
quinta potcncia.

Luego pasan â la inteligencia y es de ver cômo oyéndolas, solo 
aquellas con quien se habla son ignorantes, los objetos de la convcr- 
sacion son portentos de saber, cuyos titulos—porque, eso si, al mo- 
mento le sacan â uno los titulos—son inmejorables.

Algunas veccs, sefior Director, no lie jicwlido ménos de preguntar- 
mo si efectivamonte existe aquello de la rfoblc oista; tan versadas las 
bal 16 en cosas tirer.i del alcancc de la vista fisica !

Si hubocarta ô recomendacion para que fueran justos y nada mas



que justos en la apreciacion del mérito de la examinanda, si este le 
quiso poncr un punto ménos, si aquel otro le ténia tirria, si no se la 
ténia, todo lo saben, todo lo comeutan y de estos comentarios sale la 
comentada en términos gloriosos.

Por esodec iaà  V., senor Director, que nuestras maestras no son 
majores, à si lo son, se han modificado tanto con el estudio que no 
lo parecen.

De los maestros digo lo propio y en general puede dccirso que e* 
un gremio raro en clouai, salvas las escepciones, se haeen justicia 
los miembros unos à otros.

Por este lado, seilor Director, no se puede negar: nuestros maes­
tros son modelos, y à decir verdad, yo losiento y V. debe sentirlo 
tambien.

Convendria mas à sus intereses (â los de E l Maestro quiere decir) 
que hubiera rivalidades entre el cuerpo docente.

Aliora vienen las Confereneias y como maestros y maestras estàn 
todos convencidos del saber de los demas, es de esperar no baya mas 
que alabanzas en este periodo y ninguna discusion.

Por todo esto es, senor Director, que no lie hecho trabajar mi 
pluma.

Las autoridades escolares, seilor Director, es tina barbarîdad lo 
intacliables que es Lin. Yasabe V. mi genio: para ponerle tilde à una 
p, me pinto solo; pero van las cosas tan derechas que nada he tenido 
que observai’.

El Sr. de Vedin, ni en sus escritos, ni en sus discursos, ni en sus 
obras, ha hecho nada digno de critica; el Sr. Inspector Nacional es 
tan cumplido caballero, tan puntual, tan benévolo, tan celoso nor el 
estricto cumplimiento del deber; los sonores miembros de la Direc- 
cion tan instruidos y tan pulcros, que no hay por donde agarrarlos.

Las escuelas de varones dirigidas por niilasvan tan bien, dan tan 
buenos resultados; lagim nasia  es tan necesaria; el atraso en los pa- 
gos esta tan justificado; las mismas prelerencias â este respecto son 
Lan fundadas, que no digo yo, el mismo schor 24 à lossenores 24, 
que hastaahora  no he podido saber à derechas (como diceel seilor 
de la reminiscencia de as no) si son dos à uno, no ha tenido nada que 
decir, por mas que—aqui para entre nosotros—el seilor ô los sono­
res 24 lo en tien tien. * "•'/

A propôsito de 21, he de participer â V., senor Director, que me 
parece conocer à uno por lo ménos: es buenazo si los hay; pero algo 
inocente.

No hace muchos dias, conversando de gimnasia, se empenô en ha- 
cerme pasar por de la familia, cuando ni por estatura, ni por inteli- 
genciapuedo arrimârmele.

Digoâ V. esto, senor Director, porquo vienen las confereneias y 
este afïo prometen ser tranquilas, pero eso no quita que se las ro- 
viste. Yo tendria gran placer en ser su revistero y no quisiera por 
nada del wiundo que se confundiese à ninguno de los 24 con mi pobre 
humauidad, como hay quienes â menudo lo hacen.

lluego, pues, â V. me reserve unapâginita de E l Maestro  en cada 
conferencia para poner à su servicio mi camandulera pluma â fin de 
que se convenzan las buenas gentes que 24 es 24 y yo *oy, seilor Di­
rector, su S. S.

Camândulas Dobles.



liii i>e<lii£ojm c h in a

Uu publicista francés, M. Leon Roussel, que lin pormanceido en 
la China vârios^nfios como profesor, lm cscrito un libro Mono de intc- 
rés uccrcn del estado de la ensenan/.a en cl Céleste Impcrio. Harc- 
rnos dos Iranscripcioncs que nuestros lcclorcs Jcertin cou placer:

« El gran arte del educncionista consiste en aliogar eu sus prime­
ras manifestaciones las pasioncs de su discipulo, en eoloearse al 
nivel de su capacidad, en no cxijir de 61 sinô lo que pueda lmccr 
sin esfuerzo, en no hacerle ver sind cjernplos de virtud. Estos cua- 
tro puntos encierran lo que liay de mas escncial en la educacion de 
la juventud.

Minier a de cnsençii". Un Maestro debe saber, ante todo, el gran 
arte de ensenar bien y las faltas que debe evitar en la instruceipn:

l.° Para ensenar, es preciso que un Maestro no pase con muclia 
rapide/ de un asunto à otro, y no explique jamâs varias cosas à la 
vez.

2. ° Debe excitar, animar 6 sus discipulos, pero jamâs apurarlos, 
ni mucho menos violentarlos.

3. # No es necesnrio que su discipulo le comprenda desde un prin­
cipe , y que no olvidarâ nada de !o que le baya dicho.

Si observa bien el primer punlo, las ideas se formsràn y combi- 
narân por si mismas en el espiritu de su discipulo; por el segundo, 
le harâ cl estudio fâcil y querido; por cl terccro, le colocarâ en es ta ­
do do reflexionar acerca de lo que aprende, y de apropiarsclo; csese 
cl objetivo del arte de ensenar.

Si un maestro ensena claramènte, harâ comprender lo que dice 
sin extenderse en vanos y largos di&cursos.

Cuando el tema que se train es muy sutil, es preciso haccrlo sen­
sible por medio de comparaciones simples y naturales.

Un maestro debe cscuchar â su discipulo. Si este-tio tieno cl es­
piritu bastante despejado para suscitai* cucstioncs, es preciso insi- 
nuârseles; darlc lo poco que pide, promover cucstioncs, dirijirlas, 
ampliarlas, es el gran arte de ensenar.

Los estudiantes estân sujetos â cuatro dcfectos:
1. ° Quiercn aprender mucho â la vez.
2. ° No dcscan aprender mucho 6 quieran aprender muy poco.
3. ° Qu onen scr habiles sin trabajo y muy â prisa.
Un maestro debe preocuparsc en saber cuâl es el defeclo de su 

discipulo, y hacerselo correjir sin que lo sospcche. Cuando un 
maestro descuida â sus discipulos, promueven cucstioncs altivas, 
estudian sin pesares, aprenden en secrcto lo que debian ignorar, 
descorricndo las cor tin as de la ciencia, se libran â juegos indécen­
tes, fnltnn al respeto â sus maestros, y convierten en ridiculas las 
màximas de los antiguos.

Otro tratado, que goza tambien de grande estima, sobre la mis- 
niu rnateria, y conocido cou el titulo de Coleccion compléta de los 
juegos de familia, cmimcra las réglas que deben scr seguidas en la 
educacion de los n ii ïosy que forman como una espccie de côdigo 
de la enscîïanza la educacion primaria.

Y h6 aqui algunos extrados rclativos â las réglas que deben 
adoptarse en las cseuclas:



« Los niiïos deben llegar a buena hora â la escuela.
Al ontrar y salir, doben inclinarso primeramente'ante la imâjen 

dcl sâbio Confucio, y en seguida ante cl maestro.
Los disclpulos mâs avanzados en edad no deben eximirsc de esc

dcbcr.
Cuando los discipulos son numerosos, es prcciso enviarlos por 

grupos, primeramente los que viven mas lejos, lo que van mas 
cerca, à bien los mâs jôvenes primcro y despucs los mas avanzados 
en edad.

El discipulo debe amar sus libros y tratar de conservarlos en buen 
cstado.

Aquel que qniera retener lo que baya leido en su roemoria, debe 
reco'rdar que très cosas deben concurrir à ese trabajo: sus ojos, su 
cspirUu, y su bocci. Debe cuidadosamcnte évitai* el repetir maqui- 
nalmente lo que lia aprendido, si su espiritu esta distraido por ai­
gu n otro pensamiento.

Tal es el deber del discipulo; hacer una rcaccion sobre si mismo 
y nrcgiintarse si tal ô cual parajede la leccion puedo aplicarsc â 61 6 si 
ta! 6 hcclio bistôrico es un buen cjcmplo que (lebe imitai*. El discipulo 
debe (omar nota de sus oxplicaciones, y si alguno despues comete 
algunas faltas, el maestro debe reprenderlo recordândole los princi- 
pios que la cxplicacion do los libros le lia dado oportunidad de po- 
seer. . . . *

Si el discipulo no lia comprendido bien la cxplicacion de algun 
pasnjc de su leccion, debe pedir inmediatamente al maestro que lo 
repita; no es preciso, en ningun caso, contentarse con tener una 
idea vaga y con fusa de lo que debe aprendersc.

En la educacion de los niiïos, lo que debe primeramente cnse- 
iïârseles, es el cuidado y la limpieza. No se les debe permitir acostar- 
se sobre sus libros, ni doblar las paginas, ni cubrirlos con dibujos.

Los niiïos no tienen necesidad de tener, en la escuela, mas nue 
sus libros, sus cuadernos y lo que les es necesario para escribir. To- 
dos los libros estranos â la ensenanza deben ser severamente pros- 
critos de la misma manera que el dinero y los juguetes.

Un niiïo debe tener mèneras dulces y afables; no debe permitirse 
que sea grosero ni turbulento.

Los disclpulos deben informai* respetuosamente al maestro de 
sus faltas; no deben buscar pretextos, ni decir mentiras-al maestro 
ô â sus padres para disculparse de la falta â sus deberes.

Los ninos que no trabajen y se muestren rebeldes â la régla, que 
no aprendan sus leccioncs y escriban mal sus deberes, deben ser 
advertidos y reprendidos; si nô se corrijen, es preciso entonccs cas- 
tigarlos haciôndolus arrodillar en sus asientos; si este castigo no 
produce efecto, es prcciso bacerlcs arrodillar en la puerta y liacer- 
Ics burla; la duracion del castigo se mide por la combustion de un 
pcqueiïo mouton de cenizas.

La educacion es el mas grande beneficio del mundo; locos son 
los padres que no liaccn dar educacion â sus liijos; locos son los 
niiïos que tienen li bros y que no se consagran â estudiarlos.

Es la ignorancia que engendra las malas pasiones y los modales 
brutales. Los ignorantes, una vez llegados â hombresj se hacen vi- 
ciosos y criminales; es por que no ban querido estudiar, que mas 
tarde violan las leyes y se exponen à los castigos piïblicos. No es 
raro ver â los que tienen una clara nocion de la justicia y de la 
razon y que saben leer, convertidos en criminales y viciosos?



Los que pretendan instruir a otros deben aplicarsey hacerso. vor- 
dadernmento respetables, es decir, respetarso à si mismos. Si so 
confingran à la cnsenanZn, debon baccrlo con todo empono y no in- 
currir en ncgligencia on cl ctimplimïcnto de sus dobercs, nue do- 
ben practicar con rognlaridad: si cl maestro es virtuoso y bienho- 
chor, los padres de sus alumnos le respetarûn.

L ok libre*

C r Î T I C A  D E  L O S  T E X T O S  E S C O L A R E S  M A S  U S A D O S  E N  I N O L A T E R R A  E N

1 7 9 8 ,  p o r  M a r i a  E d g e w o r t h  

[Continuncion]

Todo lo que acabamos de decir esta ûnicamentc destinado i\ cs- 
clarecer principios generales, y de ninguna rnanera à menospreciar 
una obra estimada. Le licmos dado la prcferencia por los ejcmplos 
eue contiene y porque cl la se cncuerftra entre las manos de to- 
cio cl mundo. Hubiéramos podido tornar osos ejcmplos en Sandford 
y Merton, en el Teatro de Madame Sillory, en la obra de Madame 
de la Fite, en los paseos campestres de Ca’rlota Smith, 6 en muchos 
otros libros destinado» à los ni nos, y que révision algun mérito.

Es preciso, pues, liacer uso muy moderado, sobre todo trat&ndosc 
de la educacion do las ni nas, de lo que se reficre a la clase do ro­
mances, como los (cuentos de sentimiento, que produeen las mas 
vivas cmociones. Este gônero de lectura débilita el carâctcr, y hace 
mirai* con indifereiïcia los placeres diarios, cuyo conjunto causa la 
mayor suma de felicidad. Los cuentos son los roiq^ices de los 
ni nos.

El efecto de los romances, cuando uno se empapa on cllos, es pro 
porcionar disgusto por todo lo que no es dlgno de ser pintado, 
descrito 6 cantado.

Se busca sin césar, lo pintorcsco en los objetos y en las escenas 
de la vida, y el buen sentido no se amolda siempro à clins.

Alguien lia notado (juo la bija de los campos, pintnda por Lains- 
borough, es incomparablemente mas agradable, con sus vestidos 
destrozados, como si tuviora vestidos de seda: no es esta sin embar­
go, una razon para vestir lo mismoû nuestras bijas.

Una hcroina de trajedia, que suspira, que se desmaya, que mue- 
re, es un beclio pintorcsco; pero si se bicicran estensivos los mis­
mos efectos n las escenas comunes de la vida, serinn ridiculas.

Existe una gran diferencia entre la fîccion y la realidad, de ma- 
nera tal que aquellos que buscan su modela en otra parte que en la 
naturaleza, se exponen à burla groseras. La cmocion estd su jota à 
circunstancias delicadas; la mas lijera afcctacion la prcvicne 6 la des- 
truyc» y nna persona romàntica esta espuesta à liacer reir, cuando 
prétende 6 espera conmover.

Ademàs del inconrenientc de liacer nacerla  exaltacion, la lectura



de los romances ô de los cuontos de sentimiento, tieno el peligro 
de producir un efecto directamentc contrario al que uno se propo- 
no. Ella disminuye la sensibilidad, en vez de aumentarla. Es pre- 
ciso un conjunto de cosas, un determinado numéro de imâgencs 
para producir la cmocion en los espiritus românticos. No tienen 
virtud, sinô enando son de buen gusto. Un lilôsofo lia observado 
que los romancistas y los poêlas dan cierto tinte de gracia al infor- 
tunio. La imaginacion se acostumbra â esa delicadcza de ficciones, 
y expérimenta una especic de repulsion, cuando las circunstancias 
de la miseria, de la pobreza, de la enfermedad, so presentan taies 
cuales son en la realidad.

El disgusto liace enmudecer la compasion, y todas las veces que 
los auxilios fuesen mas necesarios, se produciria la impotencia de 
proporcionarlos.

La piedad es naturel à los ninos; nero hasta que su razon esté 
•uficientemente eaclarecida, no pueae decirse que sea realmente 
benéfica. Por otra narte cuando dan no se privan de nada: dan el 
bienestar de su padre. No hay à menudo mas que ostentacion en 
sus actos. Los ejemplos de esc género de gencrosidad que ellos en- 
ouentran en sus libros, les son pues inutiles, pero lo que no les es, 
es el ejemplo de las privaciones en el ejercicio del bienestar.

Cuando Berquin nos muestra||ninos nue encuentren enennto en 
trabajar para liacer caridades, nos .dâ el exeelente ejemplo de una 
beneficencia activa.

En los cuentos de sentimianto, la afectacion de los ninos entre 
*i y sus padres, esta representada bajo colores seductores, con el 
tin de excitar la admiracion y la simpatia de sus jôvenes lectores.

La pequefia Caroline Berquin, subiendo a una silla para enjugar 
las làgrimas de su bermana que lia disgustado à su madré, baria el 
tema de un precioso cuadro; pero el deseo de imitai* à Caroline 
produciria la afectacion. Toda la simplicidad que liace la gracia 
de la niiîez, desapareceria en el instante en que los ninos descubrie- 
sen que se les alabarâ si dan pruebas de bellos sentimientos. El reco- 
nocimiento, la amistad, la estima, no encuentran su medida natural 
en los grados de parentesco.

Esos movimientos del corazon no se ordenan ni se aconsejan: de- 
safian en secreto los anatemas del sentimiento, y resisten â los im- 
pulsos del interés. La estima y la afectacion son las consecuencias 
necesarias de una conducta determinada y de cicrtas circunstancias 
que esta mas ô menos al alcancc de todos los individuos hacerlas 
nacer. Si algunos movimientos de sensibilidad y de entusiasmo 
baslasen para excitar la contraccion estable de un ûlumno, el secre­
to séria muy simple. El éxito de esa empresa sera el resultado do 
la perscverancia y de los esfuerzos.

Hay una clase de'libros que interesa viramente la imaginacion de 
los ninos; son los que tratan de viajes y aventuras. Jamâs un nifio 
ha dejado de leer sin placer la historia de una tempestnd y de un 
naufragio. Una isla desierta es para él un asunto de un marcado 
y grande interés. Los salvajes le encantan, sobre todo si son antro- 
pôfagos; y cuanto mas grandes son los peligros del viajero, mas el 
cuadro de sus travesias ô aventuras tiene atractivos para el jôven 
lector.

Esos libros de viajes peligrosos pueden no tener inconvenientes 
para jôvenes destinados al servicio de tierra ô mar; pero à veces 
forman esas lecturas un espiritu inquieto, aventurero; un deseo de



pasar por si mismo los ricsgos do los vinjes lejanos, luegocsa dis- 
posicion es ciertamente enojosa para  lodos aqucllos quoestrtn des- 
linados à una vida sedentaria, es dccir, para el mayor numéro.

Las ninns piicden leer los libros do ose géncro, sin que ellos puc- 
dan perjudicnrlas.

Elias sicntcn que existe una imposibilidad absoluta para que al- 
gun dia desempcnen el papel de un viajero alrovido, y csa idea no 
sc tornarâ en un tormento para la imajinacion do cllas. Pero Ion 
ninos, por sus liûbitos de cclucacion, estân inclinados à admirar 6 
imitar todo lo que lieno cl scllo de! corajo: dcsean cncontrarso on 
csas mismas circunstancias. El universo se présenta ante ellos, y 
sc persuaden que la nombradia y la fortuna son para el mas aire- 
vido: en general, los jôvencs no quicren calculai* las probabilidados 
del ùxito, cuando su imajinacion esta cxcitada.

Los razonamientos de los amigos, los consejos do los parientcs, 
no les causai! cfccto nlguno, ô simplemento una impresion pasajera. 
Admitcn que en tésis general, se pueda tener razon; ])ero un ins- 
tinto secreto les liace creer que son una cxcepcion, que la fortuna 
les sonreirâ.

Los proveclios del comcrcio y do la agriculture, los resultados 
pecuniarios de las artes y de las profesionos, puçden calcularse de 
una mancra aproximativa; so nuedc avalorar los efectos de la ac- 
tividad, de la-apllcacion y del. talento: bajo esos diversos puntos, 
la gente modesta, y afin los cspiritus prudentes, no se atrovcn à 
considérai* inferiores *â sus vecinos; pero cuando se trata del azar, 
todo el murido ostâ à la nltura del mismo nivel.

l l iH tor l i i  <lel to r in o in o t ro

[Conclusion]

Antes de cerrarc l aparato, se introducc un liquido colorcado, que 
gcneralmente es el àcido sulfürico, en cantidad suficicnte para llenar 
la rama horizontal del tubo y la mitad de las dos verticales. Cuando 
el nivel sea el mismo en estas dos ramas, sc marca cero en cada 
extremidad do la columna liquida. Para  continuai* la gradacion, se 
calicnta una de las esteras à una tcmperatura que exccdadicz grades 
de la otra: cntôncesel aire dilatado empuja la columna liquida que 
sc elevaen la otra rama, y el sitio en que permanecc estacionaria 
se marca die/ 7  dividiendo cl espacio en diez partes iguales y con- 
tinuando la division por la parte superior y la inferior.



Casi al mismo tiempo que Leslie, el coude americano Rumford, 
<1 ne muriô en 1814 en Auteil, inventô un terme métro difercncial pnuy 
pnrccido, que lleva cl nombre de termôscopo de Rumford. Difiere 
del anterior, en que las esteras son de mayor diâmetro, la rama 
horizontal mâs larga y à  lo largo de clla se encuentra marcada la 
gradacion. En lugar de una columna liquida de acido sulfûrico, 
solamentc son unas cunntas gotas que sirven de indice en la parte 
media del aparato.

En los casos en que hay que medir altas temperaturas son com- 
pleiamcnte inaplicablcs los termômetros que hemos mencionado. 
Para  taies ocasioncs estân los pirômetros. El que ha merecido los 
honores dq la universal aceplacion ha sido el dado à conocerporel 
alfarero inglés Wcdgwood, fundado en la contraccion que la arcilla 
expérimenta cuando se somete à temperaturas elevadisimas, como 
acontccc en los hornos de fundicion.

Otra de las modilicaciones que el progreso de la ciencia ha intro- 
ducido en la construccion del termômetro, es el que puede senalar 
la temperatura mâxima y la minima en un periodo de tiempo deter- 
minado. Es sin duda alguna un verdadero progreso. El mâs sencillo 
de los aparatos termométricos de mâxima y minima, consiste en dos 
termômetros cuyos tubos forman con cl dopôsito un ângulo recto y 
que se hallan fijos en una mismu plancha ô separados. Uno de ellos 
es de mercurio, y el otro es de alcohol; cl primero sirve para mar- 
car la temperatura mâxima, y el segundo la minima.

Uno y otro llevan, un pcqucno cilindro de acero cl de mercurio, y 
de esmnlte cl de alcohol, de un diâmetro menor quecltubo para que 
se deslice con facilidad. Al dilatarse el mercurio, harâ que marche 
el cilindro de acero hâcia adelante, y si baja la temperatura se con- 
tracrâ el mercurio, pero como no hay atraccion molecular quedarâ 
en cl punto mâs avanzado.

En cuanto el termômetro de alcohol, destinado â medir la tem­
peratura minima, cuando la columna liquida se contraiga, serâ 
arrastrado el indice hâcia el rccipiente por la atraccion molecular, y 
de aqui quepodamos apreciar la menor temperatura de un sitio en 
determinada unidad de tiempo.

Para que el aparato esté en disposicion de volver â servir, basta 
poner los termômetros verticales, en cuyo caso los indices vuelven â 
adquirir su primitiva posicion. La ni ancra de graduarle es siempre 
por comparacion con un termômetro ordinario.

Existcn otros termômetros de mâxima y minima debidos â Wal- 
ferdin y varios fisicos, pero son de ménos importancia que cl que â la 
ligera hemos descrito.

Breguet diô â conocer un ingenioso mecanismo, ô sea un termô­
metro melâlico, que se compone de très lâminas delgadas de plata, 
oro y platino, que se han soldado y arrollado en espiral, y aispo- 
niéndolo de manera que la plata ocupe la parte interna, fijo todo por 
la parte sunerior, y por la inferior terminado en una agujaque se 
mueve sobre un circulo graduado. En cl momento en que hay 
aumento de temperatura, la plata, como mâs dilatable, desarrolla la 
espiral, y cuando porel contrario, hay disminucion, se contrae. Los 
puntos marcadosen uno y otro caso, se senalan y se gradûan siempre 
comparativamente con otro de mercurio.

El .sobrino de Breguet, por medio de una modificacion al termô­
metro anterior, ha conseguido queel mismo aparato marque la tem­
peratura en cada hora del dia, por un sencillo mecanismo, y al apa­
rato se le ha dado la denominacion de termometrôgrafo.



Tambien existon los llamados termo-multiplioûdores, destinados à 
mcdir temperaturas pequenisimas.

Como ya liemos indicado, son tantas las aplicacionos dol tormô- 
métro, fine se ha modificado su construccion en armonia con todas 
estas aplicaciones. El quimico en su laboratorio y el médioo en la 
clinica demandan constantcmentc*sus auxilios, y en multitud de 
operaciones cl primoro, nsi como en diversidad de casos cl segundo, 
necesitan à consulta del termômetro

Es, pues, tan importante cuanto à ôl se refiera, que jamûs se 
conceptuarâ supérfluo su cstudio, ni excesivo el numéro de dctallcs 
que se expongan acerca del mismo, en términos de que no liay 
educacion complota, si se ignoran los principios fundamentales del 
termômetro.

JOAQU1N OLMEDILLA Y PüIG.

Las iiorcs cle la vegetacion eaponttinea en non
a i i i ion ia s  eon Ion IiiHoetON

Con motivo de cicrta solemnidad literaria ex pu.se no lui muclio, 
los males que naccn de la division del trnbajo. Esta ley econômica 
no puede ménos de scr inexacta fuera de ôrdcn de la produccion 
material. Dividir el trabajo es una poderosa palanca cuando se tra­
ta de haccr, pero no lo es tanto cuando sôlo se aspira à ponsar. 
Comnrendo que la abstracclon es una de nucstras l'acultadcs p r i ­
mordiales y carece de rival como procedimienLu-dc anélisis del es- 
piritu.

Su empleo tiene, sin embargo, un inconveniente: la dificultad de 
abstraer sin mutilai'. No es inoportuno el recuerdo de semejante 
peligro. Las tendencias lilosôficas modcrnas, tal voz por una divi­
sion del trabajo abusiva, sustituycn à la nocion tcolôgica la nociou 
fisica de Sér Supremo.

Los naturalisas  invaden cl campo de los filôsofos. Armados do 
un oonocimicnto profundo de la creacion, habiles observadores, po- 
co escrupulosos en materia dogmàtica, sin otras leyes para  tcori- 
zar acerca del mundo que los rigidos datos de las ciencias de la 
materia, y con voluntad à un mismo tiempo flexible c impresiona- 
ble, jquô mucho si derriban las religioncs tradicionales de los pue- 
blos, conturban la moral, rompcn los estrcchos moldes del viejo es- 
piritualismo y alzan monumentos à los atomistas y monistas con- 
temporâncos!

No se créa que tengo por infundadas en absoluto las doctrinas 
danvinianas.

I*or el contrario, meseducen sobremanera en todo, ménos en sus 
aplicaciony': .j/*orca de los grandes arcanos de la vida y del pcnsa- 
miento. Si à Darwin y Heckel se les rcdujera à la categoria de in- 
vestigadores y se les privara do cierta jiocsia ultracientifica, jcuan-



to ganarian! Aun taies comoson, atraen. Los iransformistas repré­
sentai! la ûltima evolucion del materialismo; y el materialismo 
lleva consigo cierta sencillez seductora. Si puede presentarse la 
teoria evolutiva con algun cncanto, es al referir los efcctos de la 
seleccion en el reino végétal y en sus armonias con los insectos. 
Poresto escribo el présente articulo que, mâs bien que un estudio, 
es unentretenimiento.

Hace poco ménos de un siglo senalaba Sprengel, en su admira­
ble obra Das cntdccktc Gckeimniss dcr N atur, las intimas relacio- 
nes que ligan â las dores con los insectos. Otro naturalista (1) pu- 
blicô mas tarde un libro intitulado Die Befruchtung dcr Blumen  
durch Insckten, en cual se ampliaron las observaciones de su com- 
patriota Sprengel. Axell, Bennett, Hooker y Lubbock continuaron 
estos curiosos estudios.

Pero si de las investigaciones practicadas résulta como indudable 
la exislencia de lazos indisolubles entre la flor y el insecto, jcuâl 
puede ser la causa de una relacion tan intima, de una influencia 
tan direct»! El uni verso mundo, ha diclio Carlos Millier, descansa 
en el liimeneo. Las atracciones de los astros, las combinaciones qul- 
micas de los cuerpos, las flores, ornamento precioso de las plantas, 
no son masque bellas manifestaciones nupciales delà  Creacion. No 
sera extrarïo, por consiguiente, que descubra la ciencia el secreto 
de las armonias entre los insectos y las flores en esa ley del infinito 
nmor à que obedecen los séres inanimados, tanto mas constantes, 
do tanta mâs fidelidad, cuanto mâs inconscientes.

Las flores de nuestros jardines difîcren mucho en magnitudes y 
colores de las que crccen espontâneamente en los agrestes montes 
y bellos campos de la Naturalcza: este fenômeno se debe al cultivo 
y â la cuidaaosa eleccion de las semillas y de los esquejes.

Algunas investigaciones modernas, practicadas en las flores de 
las plantas espontâneas, prueban que tambien se modifican sus for­
mas y colores en virtud ne una seleccion inconsciente ejercida por 
los insectos. El insecto es j quién lo ereyera ! el jardinero de la 
Creacion.

Sprengel percibiô antes que nadie las intimas rclaciones que exis- 
ten entre las plantas y los insectos.

En el afïo 1787 observé que la corola de las flores del Géranium  
sylcàticum  tiene varios hilitos que sirven, segun probô con experi- 
mentos dclicados, para protéger la miel de la lluvia. Mas tarde, 
ampliando sus investigaciones, no pudo ménos de admirai* los nu- 
merosos lazos que anexionan las flores y los insectos.

Los insectos trasportan cl pôlen de los estambres al pistilo. En 
muchos casos los estambres y el pistilo estân en flores separadas, 
y en otros, nunque ambos sexos se liailan reunidos en una misma 
flor, la reproduccion es muy dificil 6 imposible, ora por la posicion 
relativa de los estambres y pistilos, ora porque no alcanzan la ma- 
durez al mismo tiempo. Entonnes el paso del pôlen de los estambres 
al pistilo se efectüa por varios medios auxiliares. En algunas espe- 
cies, el pôlen es conducido por el viento, en otras por aves; pero 
casi siempre aquella funcion se asegura por las visitas de los inscc- 
tos, y toda la orgnnizacion de las flores conspira galantemente à re- 
cibiries con las comodidades y honores que merecen unos huéspe- 
des tan utiles para ellas.

(1) I)r. Hermann Muller.



La suave frngancia, cl brillante color y la miel do las Horc< 
ntraon à los inscctos. Las lineas y circulos do las corolas les guinn 
en su large pcregrinacion.

El profundo scutimicnlo religioso del tiempo de Sprengol nrrojé 
muchn luz sobre cl origen y cstructura de las Mores; pero en vir- 
tud del conccpto relativamento pobre del poder creador que domi- 
naba en aquella énoca, opinaron los naturalistas que las flores ban 
sido siempro iguales a las que lioy vemos; error capital que impi- 
dié percibir la significacion do los hoclios interesontos descritos 
fiolmente por Sprengel. Este formulé leyes; se nocesitaba que àl- 
guien las mterpretara: tal fuô la mision de Mr. Darwin. El progrc- 
so no es tan solo la lev de la liumanidad, os la ley de lacreacion: 
la fl or progresa como el liombrc.

Muclios botànicos ban reconocido las ventajas de la fertilizacion 
de una flor con pôlen de otra, mas no ban armonizado estas obscr- 
vaciones con los descubrimientos de Sprengel. Mr. Darwin cnim- 
ciô el beebo primordial de la importancia de los inscctos para las 
flores como instrlimentos de trasporto del pôlen, no ûnicamentc do 
los estambres al pistilo, sino de los estambres de una planta al pis- 
tilo de otra.

Aunquo desde liacc inuebo tiempo se rcconocc que las flores son 
de grau importancia para los inscctos, es .moderna la idea de que 
éstos son nccesarios à las flores: los inscctos sc metamorfosean 
baciéndose mas aptos para obtencr miel y pôlen de las flores, y 
éstas à su vez deben su aromay color, su miel y basta sus formas 
distintivas à la accion de los inscctos. Résulta de aqui una iufluen- 
cia reciproca de los inscctos y las flores que llcva como consecuon- 
cia la modificacion de ambos.

Los beebos naturales conducon à foeundas consecucncias inter- 
îretadas ;ï la luz de la doctrina darwiniana de la Selcccion natural. 
ista célébré teorla descansaen los principios siguientes:

1. * No bay en la naturaleza dos séres enteramentc iguales.
2. * Los dcscendientes tienden à beredar las pnrticularidades de 

sus ascendicntes.
3. " No todos los séres que naeen adquieren su completo desa- 

lTOllo.
4.o Los séres mejor adaptados à las circunstancias que les ro- 

dean, dejan con mas probabilidad desccndencia.
Aplicando estas consideracioncs a las flores, résulta que las que 

atraigan à los inscctos con mas facilidad por su exccpcional mag- 
nitud, u brillante color, su aroma suave à su riqueza en miel, cw- 
teris paribus, ocuparân una posicion mas ventajosa en la luclm por 
la existencia, y tendrân mas probabilidades de perpetuar su raza. 
r Kolreutcr babla con asombro de algunas plantas obtenidas te- 
niendo en cucnta la teoria de la selcccion natural. Darwin recuer- 
daque los esperimentadores mas infatigables se sorprenden al con­
templai’ el vigor, la altura, cl tamano, la energia vital, la prococi- 
dad y bermosura de las producciones bibridas; y cita el caso del 
cultivo de sois plantas de Ipomœa purptirca por el sistema comun, 
comparado con el de otras sois iguales en que se babia producido 
cl cruzamiento ô bibridacion, do lo que résulté que las ûltimas al-

1

canzaron sicte piés, al paso que las primeras solo tuvieron cinco 
piés cuatro pulga"Tîas: estas florecieron ac

au
siones la fertilidad de las plantas cuaîido las fecunda el pôlen de
F, pulgnaas: estas tlorecieron ademâs muebo ménos pro- 
usamente que aquellas. Es notable que alimente en algunas oca-



una flor difercntc, de unavariedad distinta ô de una especie diver- 
sa, como le sucede, por ejemplo, à la pasionaria. Hay mas: à ve- 
ccs, segun lia rccordado Müller, cl pôlen de una flor produce solo 
en alla cl efecto de un polvillo inorgânico. Y, por ûllimo, en cier- 
tas especies el pôlen de una flor actûa sobre su estigma como si 
fuera un veneno: en cllas, al mas puro de los aromas sigue la 
muerte. Su vida no es compatible mus que con el amor impuro, con 
la hibriclacion.

Me diclio que el paso del pôlen de una flor à otra se efectûa ge- 
neralmente por el viento ô por los insectos. En el primer caso, kl 
flor es modesta,' carece de brillantes colores porque cl aire fecunda 
por casualidad, y no necesita como los insectos, motivos que le 
impulsen à visitar las flores, esto es, no conduce el pôlen atraido 
por esc complot de colores, aromas, y dulcc miel que liaco tan gra- 
tas para  los insectos las visitas à las flores. Las coniferas por ejem­
plo, cuva fecundacion se verifica por el viento, tienen flores modes- 
tisimas. Taies plantas rcquieren una canlidad de pôlen muclio ma­
jo r  que las que se fertilizan por medio de los insectos. Comprueba 
esta idea la copiosa lluvia de pôlen producida por el abeto escocés. 
Por otra parte, las plantas que lian de ser fccundadas por el viento 
necesitan floreccI• antes de cubrirse de liojas, razon por la cual su 
inflorescencia seiîala los albores-dc la primavera: sus estambres, 
ademâs, suelen ser largos y cl pôlen poco adhérente, à fin de que 
pueda ser arraslrado por viento, lo que tendria sus inconvenientes 
si debiera realizarse la fecundacion por medio de los insectos. Anâ- 
dase à estas circunstancias la de que muchas semillas estân fuerte- 
mentc ndheridas à la planta con el objeto de que solo consiga des- 
prenderlas un viento impetuoso, y se comprenderân las armonias 
que conspirai) al misrno resultado: â. la produccion de séres hi- 
bridos.

No se advierte ménos câlculo en cuanto se refiere à la hibrida- 
cion ocasionada por los insectos que en la que se debe al viento. 
Darwin indica que los insectos suelen fertilizar las flores irregula- 
res. Va se ha dicho que las flores fecundadas por cl viento son 
modestas: mas no se ha de inferir de esto que todas las que fertili­
zan los insectos estân brillantcmentc coloreadas. Algunas atraen à 
los insectos, no por su color, sino por su aroma. Y todas temien- 
do que no falten insectos en los cuales se baya debilitado el senti- 
miento estôtico, les ofreeen alejo mâs positico  que la belleza de su 
corola ô que la fragancia que despiden, â saber: la miel.

A lberto  B osch .

Conoluinl.)



Las plantas, por Celso Gomis, obra ilustrada con 110 grabados A 
dos tintas, 1 tumo en 8.*; Barcelona 1880.

Esta obra, aunque de distinto autor no es mâs que la continuacion 
de la anterior y esta cscrita bajo cl mismo plan que la del Sr. Sal- 
vafiâ.

La Tierra, por Celso Gomis, obra ilustrada con 50 grabados in- 
tercalados en el texto, 1 tomo en 8.°; Barcelona, 1880.

En forma do diûlogos familiares trata esta nreciosa obrita, de 
los primeros liempos de la tierra, de las aguas, ne las llanuras y las 
montanas, de los tesoros do la tierra y de la atmôsfora y sus fc- 
nômenos.

E l Ciclo, por Cayetano Vidal y Valonciano, obra iluslrada con 
100 grabados à dos tintas intcrcalados en el texto; un tomo en 8.*; 
Barcelona, 1880.

Es la ûltima de la coleccion y en conjunto forman la Enciclopc- 
dia de la juventud.

Abarca el universo, el sistema planetario, cl sol, los cometas, 
las estrellas volantes, los aereolitos, cl mundo sidéral y la teoria de 
Laplace acerca de las leyes que rigen el universo. * *

En su gônero estas cuatro obras son lo mus complcto que cono- 
cemos.


